
LA REORGANIZACION FISCAL. 

La Revolución que estalló en 1910 y que. a través de 
sus etapas sucesivas. ha mostrado ímpetus capaces de  al- 
terar todas las manifestaciones de la vida nacional, no había 

introducido. hasta 1923, modificación substancial alguria 
en el régimen fiscal porfiriario. no obstante que. en muchos 

de sus aspectos. era fácil descubrir todavía el sello ineqní- 

voco del sistema colonial. La misma Constitución de 1917, 
en efecto, consagra uno de los pecados capitales de dicho 
régimen. porque ni siquiera delimita con precisión las res- 

pectivas jurisdicciones de trfbutación del Gobierno Federal, 

de los Gobiernos de los Estados y de los Municipios y, por 
tanto, en vez de corregir las invasiones recíprocas que es- 
torban o impiden, en muy numerosos casos de sobreposición 

de gravámenes, el desenvoivimiento del comercio y de la 

industria y de las fuentes relativas de recaudación fiscal. 
las conserva que es peor aún-favorece su expansión 

indefinida. 
Otro de los defectos de! régimen que impera en todo el 

país es el de su extraordinaria complicación. ya que las cuo- 

tas. las bases de la imposición, las reglamentaciones y las 
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formas y épocas de pago de los impuestos, se multiplican 

hasta el punto de crear un estado de confusión y de incohe- 

rencia. casi anárquicas. en materia fiscal. 

Concretándome al caso particular de la Federación, a 

106 males derivados de !os defectos acabados de señalar se 

suman las consecuenc;as funestas de la aplicación de los 

principios que sustenta la Escuela Liberal y que fueron los 

que inspiraron la política fiscal anterior a la Revolución. 

marcadamente capitalista y enfocada hacia la necesidad- 

siempre apremiante-di: proveerse de los fondos demanda- 

dos por las obligaciones presupuestales del Gobierno. 

Los principios de la Escuela Liberal en materia de im- 

posición, efectivamente. son 10s de la generalidad y la uni- 

formidad de los impuestos. de acuerdo con los cuales se 

debe gravar a todos siti excepción y aplicarles las mismas 

cuotas. Y como tales Fi-incipios se deducen del postulado 

de la igualdad de todos los h ~ m b r e s ~ u e  es falso de toda 

falsedad. pues los seres humanos son diferentes física, inte- 

lectual, moral y. sobre todo. económicamente-es inconcusa 

la falta de justicia y de equidad de un sistema que se funda 

en semejante absurdo. Los impuestos sobre el consumo- 

principalmente de artículos necesarios para la vida-son los 

que mejor realizan el desiderátum de la generalidad y por 

efecto de la aplicación de cuotas iguales a todos los causan- 

tes-principio de la uniformidad-resulta que pagan lo mis- . . 
mo al Estado. los pobrcs que consumen. para apenas vivir. 

todo lo que ganan y los potentados que atesoran o despilfa- 

rran la casi totalidad d i  sus rentas. Influyen, por tanto. los 

gravámenes de esa índole sobre la repartición de la riqueza. 

acentuando más la inicua y peligrosa desigualdad económi- 
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ca que separa a las dos clases sociales de los Bocas jrivile- 
giados de arriba y los muchos desheredados de  abajo. 

Por otra parte, como los impuestos en cuestión son de 

fácil productividad y no e: ha tenido más punto de mira 

-según dije a n t e s - q u e  e) de la recaudación máxima po- 

sible, el  Gobierno resbaló. al impulso de múltiples necesi- 
dades, por las líneas de niznor resistencia. hasta llegar a 
~0nStitUir SU sistema fiscal. casi exclusivamente-como es- 

taba en 1923-por impuestos indirectos que gravitan so- 
. . 

bre el consumo. El análisk detallado de éstos, o siquiera 
de algunos de ellos, alargaría demasiado la presente ex- . ., 
posicion: me contentaré. pces, con examinar someramente, 
por ejemplo. el típico impuesto sobre ventas, cuyos defec- 

tos son un reflejo de los del sistema fiscal a que pertenece. 

El impuesto de que se ..rata. con cuota de un medio por 
ciento sobre el  monto de cualquiera operación de compra- 
venta. afecta lo mismo los artículos de primera necesidad. 

como el maíz y la manta, que los de lujo, como las ricas te- 

las, el oro o los diamantes: y como a estos últimos corres- 

ponde el menor volumen di. las operaciones gravadas. son 
los consumidores pobres Ics que soportan casi todo el peso 
del impuesto. La situación de estos consumidores. además. 

se empeora, porque el gra->-amen se causa por cada opera- 

ción de compra-venta y cuando un artículo pasa por varios 
vendedores-como sucede especialmente con los que se 
ofrecen al consumo de quienes están en posición económi- 

ca inferior-se paga otras Tantas veces el impuesto. aparte 

de que, por virtud de la incidencia, el vendedor recobra 

siempre del comprador una cantidad mayor de la que en- 
tera al Fisco. sin que las autoridades puedan evitar el con- 
siguiente encarecimiento de la vida. Estos impuestos dan 
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lugar al curioso fenómeno de ser tanto más productivos 
cuanto más intensas son las crisis económicas por que el 
país atraviesa y más agudos los sufrimientos del pueblo 
consumidor. 

Los males indicados se agravan más aún por la cir- 
cunstancia de que. tratándose de ventas al menudeo. el im- 

puesto se calcula y recauda mediante un sistema de califi- 
caciones que deben ser hechas en las Administraciones del 

Timbre. Estas calificaciones, sin datos objetivos, son una 
fuente de inmoralidades e injusticias casi incorregibles, ya 

que la ley misma impulsa al fraude o a la omisión por par- 
te de los causantes y permite la corrupción o la arbitrarie- 

dad de los funcionarios. Y todo esto no solamente redunda 
en daños para el Erario. sino también para los causantes 
honestos que, además de ser extorsionados por el Fisco y 
de tener que absorber todo el impuesto. quedan en situa- 
ción desventajosa-por una competencia ilícita-ante los 
causantes que logran eludir su obligación fiscal. 

El impuesto sobre las operaciones de compra-venta- 
que. repito, refleja la fisonomía del sistema fiscal de la Fe- 
deración-es, en suma, un gravamen indiscriminado, inver- 
samente proporcional a la capacidad económica del contri- 

buyente, complicado en su reglamentación, de incidencia in- 
controlable. contrario a todo propósito de mejoramiento 
popular. costoso y arbitrario. 

Condensando, en conclusiones concretas, todo lo que he 

expuesto en los párrafos anteriores. puede decirse que los 
defectos capitales de que adolece el sistema federal de im- 

puestos proceden de estas dos causas :- 
la carencia de preceptos constitucionales que delimiten 

técnicamente los diversos campos de imposición del Gobier- 
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no Federal, de los Gobiernos de los Estados y de los Mu- . . .  
nicipios y 

la composición de diclio sistema. casi exclusivamente, 
con impuestos indirectos engendrados por propósitos pura- 

mente fiscales. esto es, de obtener los recursos necesarios 

para sufragar los gastos púl,iicos. 
Como he dicho ya, la primera de dichas causas tiene 

consecuencias anárquicas en el régimen general del país y 

produce indebidas sobreposiciones de impuestos que, al es- 

torbar o, en algunos casos. Impedir el desarrollo del comer- 

cio y de la industria y poner trabas, por tanto. al progreso 
nacional, mantiene el monto de las recaudaciones fiscales 
muy abajo de su valor máx~mo compatible con la potencia- 

lidad económica de la Repiiblica. La segunda de esas cau- 

sas es fuente inagotable de injusticias en la repartición 
de la carga de los impuestos, en favor de la insignificante 
minoría de ricos, y de los consiguientes obstáculos para 
el adelanto económico. social y moral de la gran mayoría 

de pobres. 
Voy ahora a dedicar algunas líneas a la actuación des- 

envuelta por el Ejecutivo a través de la Secretaría de Ha- 
cienda-durante el corto l:.pso que comprende esta expo- 

sición y. naturalmente, derirro de los límites de su compe- 
tencia legal-y encaminada a reorganizar. corrigiendo los 

defectos que he señalado, ci régimen general de impuestos 
del país y. principalmente, el sistema fiscal de la Federación. 

LA ANARQUIA FISCAL Y LA PRODUCTIVIDAD MAXIMA 
POSIBLE DE LOS IMPUESTOS. 

Los Constituyentes de 1857-siguiendo el ejemplo de 
los que forjaron la Federación Norteamericana consagran- 
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do el principio de autonomía de las entidades políticas que 
la forman. para crear sus propios regímenes de impues- 
tos-atribuyeron exclusivamente a la Federación ciertos 
gravámenes y permitieron que los Poderes de la Unión y 
los Poderes de los Estados concurrieran sobre los mismos 
valores para el establecimiento de sus tributos. Los Cons- 
tituyentes de 1917. por desgracia, continuaron la misma 
vía, olvidando otros muchos factores que juegan en la reali- 
dad de la vida política y económica, hoy mucho más com- 
plicada que en las postrimerías del siglo XVIII o a media- 
dos del siglo pasado. Al correr de los tiempos, en efecto. 
la autonomía referida-tolerando que la Federación y ca- 
da uno de los Estados establezcan independientemente sus 
sistemas de tributación, sin plan alguno, sin coordinación, 
sin armonía-ha originado las interferencias entre dichos 
sistemas, las invasiones injustificadas. las acumulaciones 
sin proporción, la irregularidad en los gravámenes. en una 
palabra, la anarquía fiscal que-como se sabe-es una de 
las causas principales de que los impuestos no puedan al- 
canzar su productividad máxima posible. 

El problema de la concurrencia ha preocupado a los 
estadistas de muchos países-inclusos los Estados Unidos 
de Norte-América-que buscando nuevas bases para el des- 
arrollo de los sistemas de tributación, han llegado a reco- 
nocer que hay ciertos impuestos cuyo manejo, por su natu- 
raleza especial. conviene mejor a la jurisdicción dotada de 
más amplia competencia-en nuestro caso es el Gobierno 
Federal-: que hay otros que deben corresponder a las ju- 
risdicciones fiscales cuyo círculo es más restringido-los 
Estadosr. por último, que otros impuestos conviene atri- 
buirlos a la primera jurisdicción referida. pero repartiendo 
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su producto entre ella y las otras. El Ejecutivo Federal. 

considerando conveniente u.1a reforma constitucional para 

llegar a la separación racional de los campos de imposición 

y. con el fin de preparar el ionsentimiento de los Estados, 

necesario para tal reforma. convocó a una Convención Fis- 
cal integrada por represenrantes de los Gobiernos locales 
y de la Secretaría de Hacienda y que, en agosto de 1923. se 

ocupó, con grandes dosis dc sensatez y del es- 

tudio de los varios regímenes de impuestos existentes en 
la República. para poder desentrañar las nuevas bases de 

nuestra futura organizacióri fiscal. 
. . ., 

La Convención inicio sus labores con el nombramien- 

to de dos comisiones: la primera, para formular un plan de 
arbitrios y. la otra. para examinar el problema de la con- 
currencia. 

La primera de dichas Comisiones propuso la unifica- 
ción de todos los impuestos. de acuerdo con un método uni- 
forme. Sugirió. al efecto. que el impuesto territorial de la 

L.  

República se basara sobre unidades tipos" y gravara la 

rentabilidad media de la tierra, pesando este 

gravamen, solamente. sobre la tierra desnuda de mejoras y 
sobre el incremento no ganado. Por lo que respecta a los 
impuestos que gravan el comercio y la industria. la Comi- 
sión sostuvo también SU pri:pósito de unificación por medio 
de un impuesto sobre la cifra de los negocios-que ha de 

substituir a los de compra-venta. de patente. de capitales- 
erigido sobre la base de un mejor acuerdo entre los Esta- 

dos, para evitar las guerras económicas y de tarifas. Por lo 
que hace al Impuesto sobre sucesiones y donaciones, el cri- 

terio de la Comisión fué también el de llegar a un Impuesto 

Federal sobre bases definidas, de modo que se grave cada 
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porción hereditaria y no el capital líquido y que se establez- 

can cuotas inversamente proporcionales a los grados de pa- 

rentesco: éstas serán más bajas para los menores, las mu- 

jeres y los ancianos, en vista de que el impuesto debe ser 

propocional a la capacidad económica de los contribuyen- 

tes. Se decidió, igualmente, que los impuestos especiales no 
se voten por los Estados sino previo acuerdo entre los que 

graven los mismos productos y entre ellos y la Federación. 
y por último. que se tienda a suprimir el impuesto sobre 

operaciones jurídicas en toda la República. 

La Comisión encargada del estudio de la concurrencia 

en los impuestos llegó también a conclusiones de gran tras- 
cendencia, que fueron aprobadas. como las anteriores, por 
la Asamblea. 

Decidió, en primer lugar, que es indispensable. para 

llevar a efecto las resoluciones tomadas por la Convención, 
que se reúna en la Capital de la República, cada cuatro . . .  
años o antes, si es necesario a juicio del Ejecutivo Federal 
o de los Estados. una Convención Fiscal Nacional. que se 
ocupe de proponer los impuesto que deben causar en toda 
la República, de uniformar los sistemas y de establecer las 

competencias de las distintas autoridades fiscales. en la in- 
teligencia de que sus resoluciones serán obligatorias para 

toda la Nación. cuando hayan sido aprobadas por el Con- 
greso y por la mayoría de las Legislaturas de los Estados 
y que si aquél o éstas no le confieren SU aprobación expre- 
sa, en el período de sesiones ordinario siguiente a la ce- 

lebración de dicha Convención. se considerará que tácita- 

mente dieron su voto aprobatorio. Esto, naturalmente, im- 
plica una reforma constitucional que desde luego propuso 

la Convención y que se extiende también a la fracción 111 
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del artículo 117. con el fin de que los Estados y los Munici- 
pios puedan recaudar sus estampillas impresas por la Fe- 

deración. la cual les dará la parte que les corresponda en 
impuestos federales. 

En segundo término, la Comisión referida propuso un 

plan de arbitrios para delimitar los campos de imposición 
entre la Federación y los Estados. de acuerdo con las ba- 
ses siguientes : 

Corresponderán exclusivamente a las autoridades lo- 

cales los impuestos sobre l n  propiedad territorial y sobre 
actos no comerciales ; el impuesto sobre sucesiones y dona- 
ciones será establecido por las autoridades locales. conce- 
diendo una participación en el producto de dicho impuesto 
a la Federación; ésta ampliará el Impuesto sobre la Ren- 

ta con dos cédulas. una sobrc explotaciones agrícolas y otra 
sobre propiedad edificada. cuyo producto será para las au- 
toridades locales. 

Pertenecerán a la Federación los impuestos sobre el 

comercio interior y sobre la industria. pero los Estados re- 
cibirán una participación en los productos de ellos. Los im- 
puestos especiales deberán establecerse con el acuerdo de 
la Federación y de las Entidades Federativas interesadas. 

Los ingresos federales deberán invertirse estrictamente en 

gastos y obras federales, mientras que los ingresos locales 
se usarán en gastos del Estado y los municipales en las aten- 
ciones de la Ciudad. 

El último punto propuesto y aprobado se refiere a la 
manera de ejecutar los acuerdos de la Convención Nacional 

Fiscal. Se creó, al efecto, una Comisión Permanente dentro 
del Departamento Técnico Fiscal de la Secretaría de Ha- 

cienda, dedicada al estudio del mejor método para la reali- 
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zación de las decisiones tomadas y para preparar los tra- 
bajos de las Convenciones Fiscales posteriores. 

Entre los resultados de los estudios hechos por la Co- 
misión Permanente de la Convención Fiscal adscrita a la 
Secretaría de Hacienda, merecen especial referencia la Ley 
del Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones. ya promulga- 
da y de la cual tendré que hablar después. y el proyecto de 
reformas-inserto en el 2' Tomo de esta Memoria-a los 
artículos 74, 117, 118, 121 y 131 de la Constitución. para 
fijar técnicamente las jurisdicciones federal. locales y mu- 
nicipales de imposición, proyecto que pronto será enviado 
al Congreso General y que, si logra correr felizmente todos 
los trámites de ley a través de dicho Congreso y de las Le- 
gislaturas locales. hará cesar, no sólo en favor de la econo- 
mía nacional. sino también de los Fiscos de la Federación, 
de los Estados y de los Municipios, la anarquía que. en ma- 
teria de impuestos, ha reinado tradicionalmente en todo 
el país. 

LA REFORMA FISCAL DE LA FEDERACION. 

Concebido y planteado, en sus lineamientos generales. 
el difícil problema de la reorganización del sistema federal 
de impuestos, la Secretaría de Hacienda consideró necesa- 
ria la existencia de un órgano especialmente capacitado pa- 
ra estudiar y resolver las múltiples cuestiones contenidas 
en dicho poblerna y. al efecto. creó-desde fines de 1923- 
el Departamento Técnico Fiscal que. entre sus funciones 
preponderantes-como lo expresé en otro lugar de esta ex- 
posición-tiene la de "formular la Ley de Ingresos, estu- 
diando particularmente cada uno de sus renglones, a fin 
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de adaptar los impuestos. cada vez mejor, a las necesidades 

nacionales y a los progrescr. sucesivos de la ciencia eco- 
, . ,. 

nomica. 

En cuanto a su estruct;:ra. la Ley de Ingresos ha con- 

sistido siempre en una larg.a enumeración de los distintos 

impuestos y derechos. así romo de los diversos renglones 

relativos a servicios públiccs y aprovechamientos que sig- 
nifican una entrada de dine:.:~ en la Tesorería Federal. Ade- 
más, la circunstancia de que dicha Ley se renueve cada año 
y las Irecuentes enmiendas. derogaciones y adiciones que 

se hacen a las disposiciones reglamentarias relacionadas 
con cada uno de sus numerosos renglones. añaden una gran 

inestabilidad a la estructura comdicada del sistema. con . . .  
grave perjuicio para los cal antes y para el Erario. Mien- 
tras se llega al ideal de tener una Ley de Ingresos estable. 
abandonando el principio de su renovación cada a ñ o y a  

que éste. aunque conservado por la Constitución de 1917, 
nació de motivos históricos ahora inactuales y viene a com- 
plicar considerablemente el problema fiscal-en la Ley re- 
lativa de 1924 se introdujeron modificaciones formales que 
han sido continuadas y mejoradas en las de 1925 y 1926, 
suprimiendo prevenciones qxe no debían figurar en ella, re- 
duciendo el número de sus renglones gracias a una clasifi- 
cación más técnica de los ingresos y simplificando la es- 

tructura general de sus di~~osiciones.  

Pero la reforma trascendental no es la que tiende a 
corregir los defectos de mera forma. sino los de fondo. esto 
es. la que impulsa al Ejecutivo a torcer la vieja ruta de loa 

principios basados en el falso postulado de la Escuela Li- 
beral y de la sola mira de cbtener recursos. para seguir la 

que conduzca a una repartición más equitativa de la carga 



LA POLITICA HACENDARIA Y LA REVOLUCION 

de los impuestos y a usar éstos como instrumentos para in- 

tervenir eficazmente en la resolución de altos problemas 
de índole social o moral. tales como provocar, fomentar o 
hacer desaparecer costumbres o instituciones, según que 
sean útiles o dañosas, respectivamente. para la colectividad. 
Esta reforma fué iniciada en 1924 mediante la creación del 
Impuesto sobre la Renta, que grava los sueldos. salarios y 
emolumentos y las utilidades de sociedades y crnpresas. 9 
que, por su excelencia técnica, poJrá constituir el núcleo de 
formación del futuro sistema fiscal. 

Se dió al nuevo impuesto la forma celular y con el p r e  
pósito de capacitarlo mejor para que llene la finalidad social 

que con él se persigue, se extendió SU acción hasta com- 
prender estas siete cédulas :- 

primera : del ejercicio del comercio ; 

segunda : de las explotaciones industriales ; 
tercera : de las explotaciones agrícolas : 
cuarta: de la colocación de dinero, valores, créditos, 

depósitos y cauciones ; 

quinta: de participaciones obtenidas en explotaciones 

del subsuelo o en concesiones del poder público; 
sexta: del trabajo a sueldo o salario y 

séptima: del ejercicio de profesiones liberales, litera- 
rias o artísticas, o de cualquiera otra ocupación lucrativa no 
comprendida en las cédulas anteriores. 

Los renglones de la Ley de Ingresos que se refieren al 
Impuesto sobre la Renta fueron desarrollados por la Ley de 
18 de marzo de 1925. marcando los lineamientos generales 

de la imposición de acuerdo con los cuatro postulados d o c  
trinales relativos: la exención de gravamen para un míni- 
mum de existencia-lo indispensable para cubrir las nece- 
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sidades primordiales de la vida-; la discriminación o dife- 

renciación de las diversas clases de rentas-las del capital, 

las del capital y el trabajo y las del trabajo solamente-: 

la progresividad-para que pese tanto más cuanto mayor 

sea la fortuna que grava-:. por último, la reducción por 

cargas de familia. El Reglamento del 22 de abril del mismo 

año detalla dichos principi<is y regula los procedimientos 

para hacer efectiva la recaudación. De eate modo. el Im- 

puesto sobre la Renta alcanza. directa y progresivamente. 

hasta a las más grandes for,unas. favorece a las clases tra- 
bajadoras. ayuda al bienesrar de las familias y exime de 
todo gravamen a los desheredados. efectos todos contra- 
rios a los de la contribución indirecta aue hasta la  fecha ha 

  re dominado en el sistema federal de tributación. Pero 
el Ejecutivo Federal va más lejos aún y le asigna una alta 
función redentora. acompañando la expansión progresiva 
del Impuesto sobre la Renta con la supresión de impuestos 

equivalentes del Timbre y i-ansportando así las cargas que 
han gra*,~itado más pesadamente sobre los pobres, a las re- 

cias espaldas de los ricos. 

A pesar de las ruidosas y enérgicas protestas que en 
las clases privilegiadas de tsdo el país provocó el anuncio y 
advenimiento del Impuesto 3obre la Renta y de las nume- 

rosas y muy grandes dificuirades con que la Secretaria de 
Hacienda tuvo que luchar rara su establecimiento, debido 
a la excelencia técnica de dicho impuesto, a la moralidad 

y justicia con que en todos !ns casos se ha procurado inter- 
pretar y aplicar las normas correspondientes y al constante 
empeño para dar mayor eficiencia al respectivo organismo 
burocrático de recaudación o. quizás. por causa de  una me- 

jor comprensión, entre los contribuyentes. de las altas fina- 
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lidades sociales que con el referido impuesto s e  persiguen. 
e1 caso es .que, en sólo los $rimeros siete meses del año en 
curso, el nuevo gravamen ha rendido un $reducto d e . .  . . . . 
$13.436,229.65, ligeranzente su$erior al d e  todo el ejercicio 
de 1925 y casi tA#e de¡ que se obtuvo en 1994. Tan rápido 
crecimiento de la productividad del Impuesto sobre la Ren- 
ta autoriza, pues. a considerarlo definitivamente implantado 

y ha permitido, duranre los primeros ocho meses de este 
año. acelerar la realización de la reforma fiscal iniciada. 
derogando, por un lad,?, una parte de la onerosa contribu- 

ción federal o tanto por ciento con que se recargan, para 

la Federación. todos los impuestos locales y municipales y, 
por otro lado, muchos impuestos indirectos. entre los cuales .. 
se encuentra el que pesaba sobre las actuaciones judicia- 
les y administrativas" :, que-además de resultar contrario 

a la Constitución-venia estorbando, desde los tiempos re- 
motos de la Colonia. la expedita impartición de la justi- 
cia (1). 

(1) Para  celebrar la supresión del impiiesto sobre "actuaciones 

judicialee". la Orden de  A:iogados y la Barra Mexicana me dispensa- 

ron el honor de  ofrecerme un banquete el 21 de  junio del corriente 

año de  1926. Al brindis qi.0. en nombre de  dichas instituciones. pro- 

nunció el señor Lic. don Antonio Ramos Pedrueza, contesté como 

sigue: 

Señores : 

Casi todas las medida- hacendarias que benefician al país lesio- 

nan algunos intereses pariiculares que. naturalmente, se quejan y 

protestan en forma ruidoes y, cama la aprobación o la gratitud colec- 

tivas. en el remoto caso d r  existir. son mudas y nunca se exteriori- 

zan-el presente caso es ur ; i  bella excepción confirmatoria de  la regla 

-el sentimentalismo falso Je 106 muchos desafectos a1 Gobierno o a 
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Además de las trabas iiscales que ha sido posible opo- 
ner, por ejemplo. al desarro!lo del alcoholismo y del juego- 
de acuerdo con la orientación moralizadora de la política 

actual-debo mencionar también la Ley del Impuesto so- 

bre Herencias y Legados. acabada de promulgar y que. 
por SU nueva modalidad. complementa económica y lógica- 
mente a la del Impuesto sobre la Renta. El gravamen de 
que se trata, en efecto, es grava cada porción he- 
reditaria y no el conjunto de la herencia; concede reduc- 

ciones a las viudas y a los riienores de edad y establece cuo- 

tas progresivas por dos conceptos: el monto de las canti- 
dades heredadas y el grado de parentesco. Como. por últi- 
mo, nuestra vigente organización constitucional no permite, 
por ahora. que sea un solo impuesto el que grave-de acuer- 
do con el voto de la Convención Fiscal-las sucesiones en 

la persona del Secretario de Hacienda-aunque. por lo demás. sean 

participee del beneficio general-se agrega al coro de loa pocos per- 

judicados y lo vuelve ensordecedor. Así se explica. por ejemplo. el 
fenómeno curioso de que. a cada reajuste de personal. abunden al 

propio tiempo tanto los que abrian caritativamente por loa paráeitoa 

de la administración pública. como los que claman furiosamente con- 

tra toda clase de impuestos. Y ienómenos de esta naturaleza-no s i  

si por mi mala o por mi buena suerte-se han repetido con dema- 

siada frecuencia durante mi geatión hecendaria, por Iss cireunstan- 

&as especiales en que dicha gestión ha tenido que ser desenvuelta. 

Sabida es. en efecto, que no obstante que las tendencias hacen- 

darias del régimen porfiriano eran marcadamente conservadoras y 

oligárquicas y que la paz de qcc disfrutaba la República en los co- 

mienzos del Gobierno del señor Madero y la inmensa popularidad de 

que éste gozaba. eran propicias para intentar todas las reformas. el 

Secretario de Hacienda de entivxes encontró tan de su agrado las 

tendencias porfirianas, que comparó la Secretaria que le confiara l a  

Revolución con un reloj al que ciilo necesitaba dar cuerda. de tiempo 
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todo el país. la reciente Ley lo unifica en el Distrito y los 
Territorios Federales. 

Quedaría incompleto, por último. el bosquejo que vengo 
haciendo de las reformas requeridas por el sistema de im- 

puestos si no me refiriera también a la política arancelaria. 

cuyas consecuencias-debido a la magnitud de los recursos 
que el Erario percibe por concepto de derechos de importa- 
ción y de exportación y a la forzosa incidencia de estos 

derechos sobre el consumeson  trascendentales para la vi- 

da nacional. Repetiré. al efecto. las consideraciones que 
dejé consignadas en el preámbulo del Capítulo 111 de esta 
Memoria. 

en tiempo. para asegurar la continuación de su marclia regular y bien- 
hechora. Se sabe también que la desobediencia a las demandas revo- 
lucionaria~ legítimas seml>ró el descontento popular y alentó a la  
reacción hasta el  punto de que pudiera lograr. después de  varios in- 
tentos frustrados, adueñarse nuevamente del poder mediante el cuar- 
telazo de  la Ciudadela y 12 execrable traición de  Huerta. Se sabe. . . 
asimismo. que se  renovó entonces la lucha del modo más cruento 
que registra nuestra Gstoria y que la Revolución-quizás prematura- 
mente-se convirtió en Gobierno. y digo $rernaturamente, porque en- 
tonces tuvo que seguir el  camino lento y dificil de la transformación. 
por la vía legal. de las ca.lucas instituciones políticas y sociales del 
país. hasta que. gracias a una de  esas convulsiones espasrnódicas 
ealvadoras de algunos organismos enfermos. se  purgó de las toxinas- 
me refiero a la salida del segundo Huerta de la Secretaría de Ha- 
cienda y al triunfo del Gobierno sobre la asonada que él encabezó- 
se purgó, repito. de las toxinas elaboradas durante su etapa anterior de 
destrucción y anarquía y iranque'ó. vigorosamente, su etapa recons- 
tructiva. 

La sustitución del Encargado de la Secretaría de Hacienda per- 
mitió al Presidente Obregón conocer, en toda su magnitud. el  desas- 
tre financiero y administrntivo ocasionado por la inconsciencia y la 
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El impuesto sobre el comercio exterior-constitucional- 
mente reservado a la Federación, y una de sus fuentes más 
importantes de ingresos-comprende los derechos de im- 
portación y exportación. los de tráfico marítimo. de certifi- 
cación consular, de facturas. y otras varias prestaciones que 
con diversos títulos y motivos se recaudan, constituyendo 

recargos sobre 106 derechos aduanales, a menudo 
ilógicos e ind~scrirninados. 

En este particular, se han hecho modificaciones en las 
Leyes de Ingresos de 1924. 1935 y 1926, con los fines de 

mala f e  con que mi antecesor hahia erigido el despilfarro en sistema. 

no solamente en la Secretaría q:ie tenía a su cargo. sino también en 

todas las dependencias del Gob:erno Federal donde podía ejercer su 

corruptora influencia, desastre sintomatizado, en el orden Iinenciero. 

por un déficit mensual creciente que se acercaba ya a cinco millones 

de pesos y un déficit acumulado que excedía-sin incluir las crecidas 

deudas heredadas de administrac:ones pasadas-de cuarenta millones 

de pesos y. bajo el aspecto administrativo. por numerosas y muy 

profundas raigambres de desorden e inmoralidad. Ante tal descubri- 

miento. el Ejecutivo no vaciló en dictar y poner en ejecución. en los 

momentos de mayor fetichismo político delahuertista. todas las me- 

didas que pudieran conducir a In pronta rehabilitación hacendaria 

del Gobierno. factor preponderante y única base firme de un progra- 

ma serio de reconstrucción nacional. 

A pesar de los obstáculos que obstruían cada paso del Ejecutivo. 

apenes dos meses después de iniciada su nueva ruta-esto cs. a finea 

de noviembre de 1923-ya ee había logrado reducir coneiderablemen- 

te la diferencia entre los egresos y los ingresos. Pero la asonada 

delahucrtieta, que satnlló el 5 de diciembre de ese mismo año y que 

segó muchas fuentea de recaudación y aumentó extraordinariamente 

los gastos. retardó el restab1ecim;ento del equilibrio presupuestal. 

El Presidente Obregón, en persona. dirigió la campaña militar y 

lo hizo con tal acierto que. al cabo de pocos meses. el país volvía a 
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ev i t a r  la duplicidad de de rechos  y de tener un m e j o r  con- 
trol s o b r e  la política arancelaria .  impidiendo que la acumu-  
lación de c u e n t a s  des t ruya  la necesa r i a  diversif icación de 
la tasa de los impues tos  y hac i endo  dist inción e n t r e  los ver-  
d a d e r o s  impues tos  y o t ros  pagos debidos al Fisco. 

N u e s t r a  política a d u a n e r a  t radicional  ha sido esencial-  
m e n t e  proteccionista  y aun-en c ier to  m ~ d ~ r o h i b i t i v a ,  
c o m o  continuación de la política colonial española.  b a s a d a  
s o b r e  el m á s  s e v e r o  r ég imen  de prohibición y de monopo- 

eetar pacificado y se daba tonto mayor impulso a la labor hacendarii 
emprendida, cuanto que  entonces se tropezaba con este otro escollo: 
el de los sesenta millones de pesos que. en números redondos. costó 
a1 Erario la aventura delahuertistn. 

Puede decirse. en pocas palabras, que los últimos catorce mesea 
del período presidencial del General Obregón aportaron a la obra re- 
constructi~a de la patria-de acuerdo con los principios que suetenta 
el régimen revolucionario que impera-realizaciones tan interesantes 
como éstas: una doburación política y moral de la administración pú- 
blica y del ejército. por efecto de la represión de la asonada militar: 
el equilibrio de los Presupuestos: el comienzo de la organización ban- 
caria: la creación de un impuesto que. por su excelencia técnica. seré 
el núcleo de formación del futuro sistema fiscal-el impuesto sobre 
la  renta, que grava los sueldos, salarios y emolumentoe y las utilida- 
des de sociedades y empresas-y, finalmente. la transmisión legal y 

quieta del Poder Supremo de la República. 
La labor realizada por el Presidente Calles. en los primeros die- 

ciocho meses de su gobierno. ea tú  n la vista. La rara energía con que 

supo proseguir el camino trazado. le  permitió comenzar con este mi- 
lagro: la inversión de los dos términos de la tradicional ecuación ha- 
cendaria mexicana, transformando el déficit en superávit. Con tan 
estupendo punto de partida. se ha podido. sucesivamente, eliminar el 
déficit acumulado en los Presupuestos desde el nefasto año de 1923: 
equipar convenientemente a1 ejército: iniciar le ejecución de una ex- 

tensa red de caminos carreteros y de obras muy importantes de 
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lio. Verdad es que a mediados del.siglo pasado y al triunfo 
de la revolución de Ayuda se suavizaron mucho las restric 
ciones ; pero, aun así, nuestra legislación aduana sigue re- 
conociendo como fundamento los postulados de la tesis pro- 
teccionista. con la agravante adicional de que los derechos 
arancelarios-por su constitución y funcionamiento--muchas 
veces han sido considerados más bien como una fuente im- 
prescindible de ingresos que como un medio de proteger la 
industria nacional. A los inconvenientes del proteccionismo, 
entonces. se añaden las grandes perturbaciones que en 

irrigación: fomentar el mejoramiento de algunos puertos; construir 
edificios para escuelas de diversas índoles y para otros servicios pú- 
blicos. etcétera, y, como digno coronamiento de todo ello. para afirmar 
la autonomía económica nacional y reconquistar el crédito del Gobier- 
no en el extranjero. por una parte-a la vez que se continuaba la 
rciorma de la legislación bancaria con criterio eminentemente na- 
cionalista-establecer el Banco de México. S. A., con capital suscrito 
de cien millones de pesos y exhibido de sesenta millones. y el Banco 
Nacional de Crédito Agrícola. S. A.. con capitales suscrito y exhibido, 
reepcctivamente. de cincuenta y de veinte millones de pesos y, por 
otra parte, reanudar e1 servicio de la deuda exterior. de acuerdo con 
e1 Convenio de 23 de octubre de 1925. qiie desincorporó, de la deuda 
pública. la de la Compañía de los Ferrocarriles Nacionales de México 
y redujo a mcnoe de la mitad IPB obligaciones anualea acept~das. 
para el Gobierno. por el Convenio que De la Huerta firmó en Nueva 
York el 16 de junio de 1922. 

Aunque. por la naturaleza d e  esta exposición, debería coneretar- 
me a enumerar hechos, creo conveniente decir algunas palabras sobre 
la reforma fiscal iniciada bajo e1 Gobierno del Pre~idente Obregón y 

continuada bajo e1 Gobierno del Presidente Calles. Señalaré dos de 
los más salientes defectos de qrie adolece el sistema fiscal mexicano, 
a saber: 

El primer defecto consiata en que. por consecuencia de la consa- 
gración constitucional de la autonomía de cada una de Iaa entidadea 
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nuestro mercado producen los frecuentes cambios en las 
tarifas. 

Convencido de la injusticia y las desventajas del sis- 
tema proteccionista-que favorece siempre a unos cuantos 
industriales a costa de ia inmensa mayoría de los consumi- 
dores-desde época relativamente lejana he profesado la 
tesis librecambista y. en ocasión solemne, tuve oportunidad 
de sentar las dos proposiciones siguientes: 

"PRIMERA.-Fomentar, por todos los medios legalea 
disponibles. la ex$lotac;ón de los  $reductos naturales de 

políticas que forman le Federación. aparte de la desigualdad már- 
guita y 1. ~ompleja multiplicidad de cuotas y modos de tributación. se  
producen muy frecuentemente invasiones recíprocas que estorban o 

impiden. en los casos de sobreposición de gravámenes. el desarrolla 

comercial e industrial de la República. Puede suceder. en efecto. que 
varios impuestos federalea. locales y municipales, graven aimulthnea- 
mente una misma fuente do recaudación y. como ai ente cúmulo de 
recargos no fuera suficiente, viene todavía a agregarse la contribución 

federal o tanto por ciento de sobrecargo sobre todos los impuestos 

que cobran loa Estados y los Municipios. 

En ngo~to del año se reunió en MCxico una Convención- 

sin entre nosotros--que integraban representantes de La 
Secretaría de Hacienda y de loa Estados y que. con el propósito de 
coordinar todos 10s intereses en juego. fijaron las baeea de la futura 

organización fiscal de la República y. desde entonces, funciona una 

Comisión Permanente. encnvgada de estudiar la mejor forma de rea- 
lizar los votos emitidos y do  preparar los trabajos de las Convencio 
nee Fiscales posteri~res. 

El segundo defecto a qiie quiero referirme procede de que nuca  

tro sistema fiscal está constituido. casi exclusivamente. por i m  

puestos indirectos que. al gravar el consumo y principalmente los 
artículos de primera necesidad, leeionan todo principio de equidad. 
porque gravan más, relativamente, nl   obre que consume todo lo que 

gana. que al rico, CUYO consiirno apenas significa una mínima fracción 
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nuestro suelo. las industrias fabriles 7ue  d.^ dicha exfilota- 
ción se deriven y, preferentemente. entre todas éstas. las 
que resfiondan a las necesidades firimordiales de lo vida 
humana, equivaldría a localizar las líneas de menor resis- 
tencia en la explotación general del país. y a provocar el en- 
cauzamiento de todas las actividades productoras, en  el sen- 
tido de la mayor prosperidad nacional; y 

SEGUNDA.4ubrimir barcia1 o totalmente la concu- 
rrencia económ;ca ;nte+;o,- o exterior. vara fomentar. me- - 
diante privilegios, determinadas industrias nacionales o, me- 

de su renta. Por algo esos impuestos son los favoritos de las elasea 

acomodsdaa. 

Para corregir la injusticia acabada de enunciar. se creó-como 

dije antes-cl impuesto sobre la  renta, de conformidad con sus cuatro 
postulados doctrinales relativos: la progresividad. para que alcsnce 
debidamente a las más grandes fortunee: la discriminación o diferan- 
ci~ción de 18s diveraas clases de rentas-las del capital. las del ca- 
pital y del trabajo y las del trabajo s o l a m e n t c ;  la exención para un 

mínimum de existencia-lo indispensable para llenar las necesidades 
primordiales de la vida-y la reducción por cargas de familia. Y como, 
por otra parte. a medida que aumenta el producto del impuesto sobre 
la renta. se van suprimiento impuestos equivalentes del Timbre y de  
la contribución federal. se ha logrado por ese medio que el impuesto 

recientemente establecido desempeñe su función redentora de trans- 

portar muchas de las cargas fiscales del pobre a les espaldas del rico. 

Esta es la razón-además de la de inconstitucionalidad-por la 
que se ha derogado. como ha sucedido ya con otros muchos impues- 
tos, el que gravaba laa actuaciones judiciales. derogación que e1 Eje- 
cutivo decretó como una parte pequeñísima de un vasto plan hacen- 

dario y que la gentileza de ustedes ha querido realzar con este ee- 

pléndido banquete. 
El origen del impuesto sohre actuaciones judiciales. como e1 de 

muchos otros recursos de nuestro Fisco. se remonta hasta !a renta 
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diante derechos arancelarios. las industrias exóticas aue só- 
lo jueden vivir dentro de  la incubadora de  la brotección 
oficial, equivaldría a detener el progreso material del país y, 
con el alza de precios consiguiente a todo monopolio y la 
injwticia de favorecer a unos cuantos a costa de todos los 
demás. se intensificaría considerablemente el malestar ge- 
neral. 

6. 

Puede decirse. pues. en pocas palabras, que la cajta- 
ción, extracción y transformación de los jroductos natura- 
les de nuestro suelo y la libre concurrencia económica na- 

del papel sellado del régimen virreinal. Después de la Independen- 
cia, aparece mencionado dicho impuesto en varios decretos. de loa 

cuales citaré el de 1836. que reorganizó la renta referida: el que 
expidió Su Alteza Serenisima, don Antonio López de Santa Anna, en 
1842, para aumentar las clases de papel sellado y sua precios, hasta 
que. en 1871. don Matías Romero sustituyó la renta del papel sellado 
con impuestos del Timbre y estableció el sistema de tributación que 

consagra. en sus rasgos fundamentales. la Ler de la Renta Federal 
del Timbre de 1906. que está aún vigente. 

Sobraban. pues. motivos para que los dos últimos Gobiernos de 

la  Revolución no limitaran su deber. en materia haccndaria, a la sola 
tarea de dar cuerda al enmohecido reloj porfiriano. En la trascenden- 

tal labor reformadora que brevemente he reseñado, me ha tocado 
desempeñar el simple papel de modesto consejero y enérgico y leal 
ejecutor. Con ello he ganado la confianza de arriba y la impopulari- 
dad de abajo: ambas me honran y me satisfacen. Pero este homensje. 

subrayado con la elocuencia de mi distinguido amigo e1 licenciado 
Ramos Pedrueza y de tanta significación porque procede de dos de 
las más doctas instituciones de la República-la Orden de Abogado. 

y la Barra Mexicana-este brillante homenaje. decía. no lo merezco y, 
por tanto. no me pertenece. Lo translndaré. honradamente. al ex- 

Presidente Obregón y al Presidente Calles. y en nombre de ellos y 
en el mío propio. doy a ustedes las gracias. 

A. J .  Pani. 
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cional O internacional, son ios dos términos principales de 
la fórmula de nuestra política industrial" (1). 

NO es posible. naturalmente. transformar en un instan- 
te una política tradicional y de tan fuertes raigambres eco- 
nómicas, pueo previamente a esa transformación habrá que 
compensar la Pérdida de ingresos fiscales que implica. apar- 
te de que las industrias nacidas y desarrolladas al amparo 

(1) Estas conclusiones la6 consigné por primera vez an el dis- 

C L I ~ S O  que. como Secretario de Industria y Comercio. pronuncié el  17 
de noviembre de  1917 en la  soiemne sesión inaugural del Primer 
Congreso Nacional de Industriales. La parte relativa del discurso 
dice así: 

". . .Para que la labor gubernativa de dcmocrntiznci;ín de la  so- 
ciedad pueda desenvolverse en toda su amplitud y hacer de la Patria 

un Paraíso o. cuando menos. para no perder lastimosamente los fru- 

tos de los actuales intentos re1nt;vos. urg-on urgencia apremiante 
e inmediata-proceder a corregir nuestra defectuosa constitución eco- 
nómica. que consiste en la casi sola exirtcne;a de &=os y de  $obres. 

con sus límites extremos de o$ulenc;a $aras;tana y de m;seia men- 
dicante. Precisa. pues, acercar estos extremos enojosos con ta mora- 

1;rac;ón de los de arriba, el  puente de  una clase media autónoma y 
el mejoramiento da la cond;c;ón mater;al de los de abajo. 

"La sentencia inapelable del Redentor de  la Humanidad de que 
es más fácil que un camello $asr hor el ojo de  una aguja que un rico 
*e  salve, me exime de ocupar viiestra benévol~  y cansada atención en 

el punto primero. .. Como ninguna repetición es superabundante cuando se  trata de  
señalar un mal para curarl-y el mal en cueetión es tan grave que 
puede considerársele como la causa determinante de lee mnyorea 
desgracias nacionales-voy a permitirme transcribir. a pesar de ha- 

berlo hecho ya en otra ocasión, las siguientes palabras del diputado 

belga Cooreman: 
$6 . . .Importa al equilibrio social que las diferencias entre la claae .. capitalist= y la clase obrera las armonice la clase media. caraeteri- 
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de la protección arancelaria tienen el derecho de subsistir 
y, por tanto. de que se les conceda el plazo en que puedan 
adaptarse-si tal cosa es factible-a las condiciones de con- 
currencia internacional impuestas por el libre-cambio. 

De allí que en el período de casi tres años a que se re- 
fiere la presente exposición no se haya introducido ninguna 
reforma fundamental en nuestro sistema aduanero. Las 

.. zuda por la reunión. en las mismas manos, del capital y del trabajo. 
"Es indispensable para el reinado de la armonía en la sociedad. que .. 
la escala tenga entre SU más alto y más bajo eecalón, una serie de 

L. 
grados intermedios que reúnan los extremos por gradaciones más 

6. 
numerosas que espaciadas." 

"La repartición de la propiedad raíz entre el mayor número po- 

sible de gentes y el fomento de la fiequeña ;ndustGa. como factores 

preponderantes, casi decisivos. en la formación de una clase m d i o  
<rutánoma. contribuirían. pues, de manera muy a corregir 
los deiectos de que adolece nuestra constitución económica y a eri- 

tar. en el los padecimientos consuetudinarios de la Patria. 

"El medio m á s  natural y, por lo tanto. mejor para resolver e1 
tercer punto-que se  refiere al mejoramiento de la condición m a t o  
rial del prolet~riado-consiste en provocar una fuerte demanda de 
trabajo, esto es, en detcm;nar. oon esfuerzos ef;e;antss, el desarrollo 

m&;mo-comfiahbls con nuestras cond;c;oncsde la fiequsña y la 
grande ;ndustM. 

s. Aunque la limitación introducida en este enunciado de "com- 
fiat;b;l;d<rd con nuestras cond;c;onss". hace posible la solución del pro- 

blema. ante la magnitud y número de las dificultades que preaenta- 
amenguadaa algo. es cierto, por la fabulosa productividad potencial 
de nuestro suelo. capaz de alimentar y enriquecer a una población 
muchas veces mayor que la actual de la República-se necesita plan- 
tear dicho problema, de modo racional y Patriótico. para que nuestras 

actividades no sean lamentablemente consumidas por abaurdoa cm- 
Pi r i sm~s  O bastardas conveniencias políticas. 

., LP naturaleza-ue es ciega y que. quizáa por esto, no ea sus- 

C 5s 1 
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medidas que se han dictado en esee ramo han obedecido al 
propósito de iniciar una nueva orientación y al de procurar 
que, por lo menos. el sistenia se realice técnicamente y no 
sea considerado como una mera fuente de ingresos. Y para 

facilitar la realización de tal propósito, se han creado dos 
instituciones : la Comisión dc Reformas a la Ordenanza Ge- 
neral de Aduanas y la Comisión de Aranceles, a las cuales 
me he referido ya en otro lugar. 

ceptible de caer en tentaciones i:inlignes-jamás desvía sus pasos de 
las líneas de menor rer;stenc;a. r s  decir, de las que marcan las direc- 

ciones en que el gasto de encrgi'is es mínimo en relación con el ren- 
dimiento producido: tal es su proceso general. inmutable. de  netua- 
ción. definido y concretado al caso particular que noa ocupa en la 
historie industrial de todos los pniaes. Cualquiera sah-por igno- 
rante que sea-que cada desciihrimiento científico. cada perfeccio- 
namiento en el utilaje. en los m4todos de trabajo. en los transporte., 
&C.. ha aeñalndo nuevas 1;neas da menor resistencia para el esfuerzo 

humano. que-a pesar de los trzstornos momentáneos consiguientes 

a toda reforma o cambio de mnibo y de las protestas enérgicaa de  
los intereses creados-han r e a l ~ ~ a d o  siempre. con una producción 
más abundante y m á s  barata. 1s satisfacción de un mayor número de  

necesidades y el acrecentamiento del bienestar general. Ahora bien. 
como estos adelantos induatrinlc+ son ocasionados por el incentivo de  
economía del cefucrz-no tanti, ya para reducir la pena que entra- 

ña. como sucedió originariamente. cuanto para rcaistir a los ruinoso~ 

efectoe económicos de la concurrrnc;a de otroa esfuerzos similares- 
tiene & deducirse, forzosameiiie, que la supresión ds la librs con- 
c u r r e n ~ ; ~  cconóm;ca acarrean's las consecuane;os desastrosas de la 

~ara1;zae;ón del progreso industrial. 
L. De la sencilla. pero irreftirnble argumentación que a n t e c e d b  

poro.uk, huyendo de In petulnntc audacia de  petender  crear. me he  

limitado a calcarla modesta y slnceramentc de la Naturaleza y de la 
Historia-.e desprenden las dos conclusiones generales siguientes. 
que constituyen, por decirlo así, los moldes en que deberá vaciarse la 
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Los fines que persigue esta exposición están satisfe- 
chos con lo que se ha dicho hasta aquí para señalar los raa- 
goa fisonómicos principales del sistema federal de impues- 
tos y, sobre todo, las grandes orientaciones del plan de reor- 
ganización en que está empeñada la Secretaría de Hacienda 
y que, sustancialmente. han conducido. por una parte. a me- 
jorar el organismo burocrático de recaudación fiscal. ha- 

política gubernamental relativa. para resucitar y robustecer al orga- 
nismo nacional. a saber: 

"Pn'mera: Fomentar. por todos los medios legales disponibles, 
la ex$lotación de los brodtictos naturales de nuestro suelo, lar indus- 
trias fabr;let que de dicha exb1otac;ón se deriven y, breferentemsnts, 
entre todas éstas. las que resbondun a las neces;dades $4mord;alss 

de la v;da humana, equivaldría a localizar las líneas da menor res;+ 
tencia en la explotación general del país y a provocar el encnuzamien- 
to de  todas las actividades productoras en el sentido de  la mayor 
prosperidad nacional. y 

"Segunda: S ~ & m ; r  finre;al o totalmente la concurrene;a econó- 

mica interior o exten'or, para fomentar. mediante privilegios. determi- 

nadas industrias nacionales o. mediante derechos arancelarios. lar 

indust4as exót;eas que sólo bueden v;v;r dentro de  la incubadora d e  
la brotecc;ón of;e;al, esui.aldría a detener el progreso material del 
país y. con el alza de  prec~os conpiguiente a todo monoplio y la in- 

justicia de favorecer a unos cuantos a costa de todos los demás. se  
intensificaría considerablemente el malestar general. 

"Puede decirse. pues. en poca6 palabras. que la cabtac;ón. extrac- 
ción Y transformac;ón da los brodiictos naturales de  nuestro suelo y 

la 1;bre eoncurrenc;a econom;ca nirc;onal e ;nternac;onal, son los dos 

términos principales de  la fórmula de nuestra política industrial. 
"Pero.. . -podrían ohietar algunos-si después de restablecida 

la  paz en Europa. los países más íntimamente relacionados con el 
nuestro, desde el punto de vista oomercial. persistieran en su tradi- 

cional política proteccionisia ¿no resultaría contraproducente la ten- 
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ciéndolo más eficiente y barato y, por otra parte. a reformar 
técnicamente las Leyes' Fiscales de la Federación para sim- 
plificar el sistema, clasificando racionalmente los ingresos 

y suprimiendo los gravámenes que resultan onerosos, por 

SU elevado costo de recaudación o por su escaso rendimien- 

to; para lograr que el impuesto, dejando de ser un obstáculo, 
se transforme en eficaz instrumento para la explotación de 

denci? diametralmente opuesta de la fórmula anterior?-No. y mil 

veces no. 

"Esos países, entonces. se ~ e r á n  en la necesidad-como el nues- 

tro a h o r a d c  una reparación rronta y eficaz de la tremenda suma 

de  energías que 1s guerra ha schstraído dc~~ iadadamen te  de su pro- 

greso industrial. y dicha neceeiclad aparecerá mayor y más imperiosa 

ante ellos. porque, al fin y al calio. nuestro país era ya pobre-a pesar 

de su maravillosa aun en el caso de haber consu- 

mido cuanto tenía en la reciente lucha intestina. su pérdida total de 

bienes materiales apenas representaría una fracción infinitesimal de 

la sufrida por cualquiera de aqi.ellos países. Además. como a la gue- 

rra armada actual sucederá. indefectiblemente. la guerra comerc;al y 

I n  única posibilidad de  verdadcra expansión del comercio la sumi- 

nistra una producción abundante y barata. esto es. la actividad in- 

dustrial siguiendo lar lineai de menor resirtene;a y sujeta a la libre 
concurrenc;a económ;ca, hay exceso de fundamentos para preeumir 

que el poderoso movimiento intelectual en favor del libre cambio 

des~rrollado en los paises de reierencia. antes de la guerra. cristalice. 

al advenimiento de la paz, en hechos tangibles y definitivos. y que la 

Humanidad se  redima can 106 beneficios materiales y morales de una 

distribución geográfica racional del trabajo en todo el mundo. 

','Mas si  así no sucediera. i lo6 países antes proteccionistas con- 

servaran. por una de  esas inexplicables componendas políticas. su an- 

tigua actitud de abierta rebeld(a con los mandatos inexorables de la 

Naturaleza. más debemos lamcntar por ellos mismos que por nos- 

otros. los males que origine semejante equivocación. Cabe recordar 

aquí. en efecto. el caso de Ing!iterra: 
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nuestros recursos naturales; para buscar la justicia y la 
equidad en la imposición. por su coincidencia. en general, 
con el desarrollo económico del país y, en particular, con la 
capacidad contributiva individual y, por último. para utili- 
zar el impuesto, dentro de una prudente medida. como me- 
dio auxiliar para el  fomento o limitación, respectivamente. 
de actividades benéficas o perjudiciales al conglomerado 
social. 

"En 1844. John Lewis Ricardo formuló así la Iibre-cam- 
.S .. bista:- Libertar al comercio de todas sus restricciones entorpece- 
,. doras. sin hreocubarse de los derechos con que los ex- .. trajeros eshmen conven;ente gravar las mercancías inglesas." Doa 
asos después Iué votada la supresión de las corn laws; en 1851 fué 

depurada la tarifa suprimiendo 1.100 derechos arancelarios y. desde 
1862. sólo han sido gravados ligeramente el tabaco. el té, el café, el 
cacao, los alcoholes. el vino. y el azúcar. pero no con derechos protec- 
tores, sino fiscales. porque dichos artículos no se producen en In- 

glaterra. 

";Cuál fué el resultado de esta política? Que el pueblo británico, 
eomerciendo con países proteceionistas-puesto que 
en el viejo continente sólo Bálgica y los Países Bajos siguieron su 
ejemplo y en el nuevo. ninguno-pudo obtener el máximo efecto útil 
de  los descubrimientos científicos aplicados a la industria y de loa 

en los transportes y, no obstante que los salarios 
alcanzaron su valor más alto en Europa-hay que advertir que se  hizo 

el milagro de la haRdad de 103 salrrRor nom;nal y rsal-las aduanas 
extranjeras no fueron capaces de contener el  empuje avaaallador del 
torrente comercial inglés. .. Bien está-replicará alguien-pero Inglaterra ea un paía viejo y 
muy adelantado industrialmente ¿pesaría lo mismo con Méxicot- 

LOS conceptos autorizados de Yves Guyot. en este respecto. disipan 
todas las dudas: 

"La protección para las naciones nuevas equivaldría a poner 
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La S e c r e t a r í a  de H a c i e n d a  ha podido  in ic ia r  y desen- 
volver  e s t a  t e n d e n c i a  r eo rgan i zado ra  del c a d u c o  y defec tuo-  

so s i s t e m a  federal de impuestos-ya cristalizada en hechos 
t ang ib l e s  y reale.-al a m p a r o  del régimen de economía y 
de previs ión i m p l a n t a d o  desde 1923 y enérgicamente proee- 
guido h a s t a  la f echa .  Es obv io  que de la cont inuac ión  de t a l  

r é g i m e n  d e p e n d e r á n ,  en m u y  b u e n a  parte. s u s  futuras cris- 
ta l izaciones.  

"un fardo sobre las espaldas dc un niño para luchar con 

"un adulto." 
. <Las industrias nacientes?-Estas industrias deben, ante todo. .. procurarse un utilaja, y jse  10s haréis pagar más caro? ¿Os atre- .. reríais a gravar las materias p!..masl" .. Los países nuevos sufren mucho más con el sistema protector 

los viejos. como lo ~ r u e b a  un ejemplo dado por J. Novicow. en 
"1894: "Bélgica tiene 115 kilómrtros de vías férreas por cada 10.000 
"kilómetros cuadrado8 de territririo. mientras que Rusia sólo tiene 6. 
"En el primer país se pueden dejar de construir nuevas vías. Rusia 
"necesita 200.000 kilómetros d i  líneas nuevas. A razón de  10.000 
"francos cada kilómetro. esto have un total da veinte mil millones de  .. francos. La mejora actual parii Rusia, que proviene de su régimen. 
6. representa el 20 por ciento, o :.can cuatro mil millones de francos. .. 

Por lo tanto. con el libre cambio. Rusia podría construir 200.000 .. 
kilómetros con el gesto que necesitarán 160.000 kilómetros: ¡una .. 
diferencia igual a toda su red actual!" .. 

Por el mismo motivo. con los derechos sobre los fierros y ace- 
.S ros. los Estados Unidos han sobrecargado su utilaje con millarea 
s. 

de millones que han bcneficiadqi a los trusrs siderúrgicoa. a expensaa 
"de toda la  Nación.. ." .. 

De esto resulta que el libra cambio es el único medio de  sacar 
de bañales la industria naciente o protegida de loe países nuevos. . ." 

A. J .  Pan;. 




